


Nos encontramos viviendo con profunda intensidad el tiempo 
presente, abrazados por la incertidumbre e intentando generar 
respuestas a las tantas preguntas que nos rodean.
 
Nos sentimos protagonistas de una estación vital que sacude 
nuestras seguridades, más aún cuando las nuevas cepas de 
coronavirus emergen y se instalan a nuestro paso. 

Nos reconocemos buscadoras y buscadores  incansables de nuevos 
senderos por donde seguir avanzando, rutas necesarias para alargar 
la mirada y renovar la belleza del paisaje.
 
Estamos estrenando y aprendiendo un nuevo modo de ser Iglesia, 
trazos sinodales que nos relanzan a recuperar la profecía que motiva 
nuestra participación, conciencia eclesial y comunión en la 
diversidad.

Estamos recuperando el Evangelio como eje vertebrador, palabra de 
Vida que nos humaniza y nos transforma en hermanas y hermanos 
de la única familia humana.

Hoy, más que nunca, nos disponemos a seguir decididamente 
caminando hacia la configuración de una Vida Religiosa con rostro 
Intercongregacional, Intercultural e Itinerante, guiados por un amor 
siempre a estrenar, que nos transforma cotidianamente en 
discípulas y discípulos misioneros en salida. 

Celebremos como Vida Religiosa Latinoamericana y Caribeña, el 
don de la consagración, dejando que el Espíritu impulse siempre 
nuestros pasos hacia “Donde el amor nos lleve”.
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No tener nada
No llevar nada.

No poder nada.
No pedir nada. 

Y, de pasada,
no matar nada;
no callar nada.

Solamente el Evangelio, como una faca afilada.
Y el llanto y la risa en la mirada.

Y la mano extendida y apretada.
Y la vida, a caballo dada.

Y este sol y estos ríos y esta tierra comprada,
para testigos de la Revolución ya estallada.

Y “mais nada” !

Pedro Casaldáliga 

A la luz de la invitación de nuestro hno. Pedro C., nos 
regalamos un momento orante con la canción titulada: 

         DO󰈰󰉌󰉋 N󰈭󰈠 󰈳LE󰈐󰉝 󰉈󰈳 AM󰈮󰈤
https://soundcloud.com/user-122212680/22-donde-n
os-lleve-el-amor

https://soundcloud.com/user-122212680/22-donde-nos-lleve-el-amor
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Del evangelio según san Mateo (8, 18-22)

En aquel tiempo, al ver Jesús que la multitud lo rodeaba, les ordenó a 
sus discípulos que cruzaran el lago hacia la orilla de enfrente.

En ese momento se le acercó un escriba y le dijo: “Maestro, te seguiré 
a donde quiera que vayas”. Jesús le respondió: “Las zorras tienen ma-
drigueras y las aves del cielo, nidos; pero el Hijo del hombre no tiene en 
donde reclinar la cabeza”.
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Jesús recuerda a quienes se ofrecen a seguirle, que:  ‘Las zorras tienen madrigueras, los pája-
ros nido, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza’. La vida de Jesús es plena-
mente itinerante, ha dejado Nazaret y ahora andará de un lugar para otro anunciando el Reino 
de Dios. Es el anonadamiento del que siendo de condición divina se hizo hombre y pasó por uno 
de tantos; es el que nació pobre en Belén no teniendo por cuna sino el pesebre de un establo de 
animales; es el que desprendido de todo le despojarán de sus vestiduras para entregarse des-
nudo en una cruz.
 
Al escriba que se ofrece a seguirle le habla de este desprendimiento concreto y de esta pobre-
za, y a sus discípulos, cuando los envíe de dos en dos a anunciar el Reino de Dios, los enviará 
también pobres y desprendidos; no han de llevar ni siquiera túnica de repuesto, solamente un 
bastón para el camino. El discípulo ha de estar siempre en camino y el caminante no necesita 
llevar alforjas pesadas que sean pesos muertos que le impidan la libertad de movimiento. 

Cuántos apegos nos quedan en el corazón a medida que avanzamos; en cuántas cosas 
queremos apoyarnos para caminar en la vida olvidando a quien debe ser nuestro único y 
principal apoyo; cuántas cosas nos hacen volver la vista atrás añorando otros tiempos u 
otras experiencias, no sabiendo aceptar el momento y las condiciones que ahora tene-
mos y nos desafían la marcha... 

La 󰈎n󰉏󰈏󰉄ac󰈎ó󰈝 󰇵󰈼 c󰈗a󰈹󰈀…
Se trata de un seguimiento sin segundas intenciones. Y haciendo memoria… “en los 
primeros tiempos la radicalidad de Jesús nos atrajo, pero, avanzada la mitad de la vida, 
esta radicalidad nos desafía. ¿Es posible realmente seguirle así? Aguamos sus palabras, 
las interpretamos en códigos ajustables a la comodidad que ha ido tomando nuestro 
modo de seguirle, pero en el fondo del corazón nos entristecemos porque reconocemos 
la verdad y la bondad que hay detrás de sus palabras: nunca hemos sido más libres y más 
felices que cuando nos hemos fiado a fondo perdido de todo lo que él nos ha dicho 
(Mariola López)

¿Nos 󰈀󰈝󰈏󰈛am󰈡󰈻?
Te seguiré, Señor, a donde quiera que vayas, a donde quieras llevarme, en lo que quieras 
pedirme; todo mi corazón para Ti.

¡De 󰈩s󰈢 󰈻e 󰉄r󰈀󰉃󰇽! 
De recentrar la vida en el seguimiento discipular de Jesús desde una pasión total por su 
causa, el Reino, y desde una compasión sin retaceos por la humanidad rota, doliente y 
necesitada. Para ello debemos estar dispuestas y dispuestos a abandonar las dispersio-
nes que nos arrastran hacia multicentros atencionales que tientan a amigarnos con la 
búsqueda de uno mismo y nos encierra en las fronteras del yo, permaneciendo inertes y 
aturdidos en el pequeño círculo de nuestros intereses personales.

Reavivemos y cuidemos nuestra pertenencia, porque, lo sabemos bien, con el tiempo se 
corre el riesgo de perder fuerza, sobre todo cuando sustituimos la atracción del nosotros 
con la fuerza del yo (CIVCSVA, 2022). 
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Una vez más, como cada año, damos gracias a Dios Padre y Madre, por la Vida 
Consagrada presente en nuestro querido Continente. 

Ponemos en voz alta el nombre de tantas hermanas y hermanos que hacen visible el 
rostro de Jesús, prolongando su humanidad en el servicio cotidiano. Hermanas y 
hermanos capaces de contemplar la  historia,  interpretar  los  acontecimientos,  ser  
centinelas en las vigilias de la noche, que disciernen cotidianamente la voluntad de 
Dios, denuncian el mal y toda injusticia, están siempre de parte de los más pobres e  
indefensos,  son amantes de las utopías, de la fraternidad, la acogida de la diversidad 
y el amor mutuo. Hermanas y hermanos que se animan a ser  “expertos  en  comunión”, 
y viven  la  espiritualidad  de  la  comunión en la concretez del día a día.

Sus nombres hacen posible el sueño de un nuevo mundo, un nuevo contiente, un nuevo 
modo de ser Iglesia.

 Nos regalamos un espacio para orar con la canción: 

        ER󰉋󰈠 󰈙Ú (Ale󰈑󰈀󰈞d󰈸󰈢 Ve󰈹󰈀, s󰈑)
https://youtu.be/H7IvyY78qS8

https://youtu.be/H7IvyY78qS8
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Tú va󰈻 󰇶󰈩l󰇽󰈝󰉄e, 
ab󰈸󰈎󰇵󰈞do 󰇹󰈀󰈛󰈏no,
mo󰈻󰉄r󰈀󰈝󰇶󰈢 un 󰈊󰈡󰈹󰈏zo󰈝󰉄󰈩 p󰈢󰈻i󰇻l󰈩,
ap󰈀󰈻󰈏o󰈞󰈀d󰈢
po󰈸 󰈩󰈘 m󰉊󰈝󰇶o
po󰈸 󰈘󰈀 g󰇵󰈝󰉄e
lo󰈻 󰈛ás 󰇾󰈹ági󰈗󰈩󰈼
lo󰈻 󰇶󰈩s󰈊󰇵󰈹ed󰈀󰇷󰈢󰈼
lo󰈻 󰈛󰈀r󰇹󰇽󰇶os 󰈀 󰇾󰉊e󰈈󰈡 󰇽cu󰈻󰈀󰇶󰈢r.

Tú va󰈻 󰇶󰈩l󰇽󰈝󰉄e, 
de󰈸󰈹󰈎b󰇽󰈝󰇶o b󰈀󰈸󰈹󰇵ra󰈻,
co󰈝󰉄󰈀n󰇷󰈢 󰉐er󰇷󰈀󰇶󰇵s,
al󰉉󰈚󰇻r󰇽󰈝󰇶o r󰈎󰈻󰇽󰈼,
qu󰈎󰉃󰇽󰈞do 󰇹󰈀󰈹g󰇽󰈻,
en󰇹󰈩󰈞d󰈏e󰈝󰇶󰈡 h󰈢󰈇u󰈩󰈹󰇽s
ap󰉉󰈸󰇽󰈞do 󰈊󰈡󰈹󰇽s
de󰈻󰉐󰈩l󰇽󰈝󰇶o 󰈀 D󰈏os.

Tú va󰈻 󰇶󰈩l󰇽󰈝󰉄e, l󰈗󰈀󰈛󰇽n󰇷o
a q󰉉󰈏e󰈝 󰈬󰉉󰈏er󰈀 󰈻󰇵󰈈u󰈎r󰉃󰇵
a 󰈩s󰇹󰉊󰇸ha󰈸 󰉄󰉉 p󰇽󰈗a󰇻r󰈀,
co󰈚󰈦󰈀r󰉃󰈏󰈹 tu 󰈚󰈩󰈼󰇽,
vi󰉏󰈎󰈹 t󰉊 󰉏i󰇶󰈀
am󰈀󰈸 󰇸󰈢mo 󰉃ú
ha󰈻󰉄󰈀 d󰇽󰈸󰈘o t󰈡󰇷󰈢.

Asu󰈻󰉄󰈀 󰇽pu󰈸󰈀󰈹 t󰉊 󰇹á󰈘iz.
Es 󰇾󰈹ía l󰈀 󰈻󰈢󰈛b󰈸a 󰇶󰈩 l󰇽 󰇹󰈹uz…
pe󰈸󰈡 󰉄ú v󰇽󰈻 󰇶el󰈀󰈝󰉄󰇵,
qu󰈩 󰇵󰈝 󰉄i 󰈩l 󰇽󰈚o󰈹 n󰈡 󰈻󰇵 󰈹in󰇷󰈩
ni 󰈗󰈀 󰈦󰇽sió󰈝 󰈼󰈩 s󰈢󰈚e󰉄󰈩.

José 󰈲󰈀. 󰈣. Ola󰈎󰉛󰈢󰈘a
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Es󰈥í󰈹it󰉉 󰇷󰇵 Je󰈼ús,
co󰈝󰇸éd󰈩󰈝󰈢󰈼 el 󰇷󰈡󰈞 d󰇵 󰈗a 󰇸󰈡n󰉏󰇵󰈹sió󰈝,
pa󰈸󰈀 󰈼󰇵r 󰈻i󰈈n󰈎fi󰇹󰇽󰉄iv󰈡󰈻 󰇵󰈞 tu I󰈇󰈘󰈩s󰈏a,

ma󰈩󰈻󰉄r󰈢󰈻 󰉙 te󰈻󰉄󰈎g󰈢󰈻 󰉄en󰈀󰇹󰇵󰈼 de󰈗 󰈩󰈞c󰉊e󰈝󰉄r󰈡 󰇹󰈢󰈞ti󰈇󰈡 
en 󰈗󰈡 󰇸󰈢ti󰇷󰈎󰇽󰈞o. 

Ben󰇷󰈎󰇸󰇵 a t󰈡󰇷󰇽 󰈘a V󰈎d󰇽 󰈤e󰈗󰈎󰈈󰈏os󰈀 
de A󰈚é󰈹󰈎c󰇽 La󰉃󰈎󰈞󰇽 y e󰈗 C󰈀󰈹󰈏be 

qu󰈩 󰈊󰇽󰇸e p󰈡󰈻󰈏󰇻le 󰈩󰈗 R󰇵i󰈞󰈡.

Amé󰈝

Secretariado
Confederación Latinoamericana y Caribeña 

de Religiosas y Religiosos
clar@clar.org
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